
283 EL MARIDO DE DOS MUJERES.

—Si; adonde la señora marquesa vá todas las
noches.....

—¡Ah! exclamó Helion.
—Pero... dijo Malo; si yo sé dónde ella vá, no

sé aún lo que ella vá á hacer... por más que, con-
tinuó el breton con voz más baja y embarazo
manifiesto; temeria adivinarlo.....

— Veamos, —dijo Helion,—explícate..., tú me
haces morir.

—Si el señor Marqués se tomase el trabajo de
salir conmigo durante un momento, —replicó
Malo,—mis explicaciones “serian más claras y
singularmente simplificadas.

—Mi sombrero y mi espada, dijo el gentil-
hombre y salgamos.

Malo se apresuró á traer los dos objetos que
pedia su dueño, y juntos se dirigieron al jardin.

XIV.

INDAGACIONES.

En el jardin ambos, Malo se apresuró á con-
tinuar suinterrumpida peroracion.

—Desde lo alto de esta pared, dijo, señalando
á un lienzo de muro que se hallaba casi des-
truido junto á la pequeña puerta; desde aquí ví
á la señora Marquesa cuando entró en el jardin.
Ella abrió el postigo, se deslizó á través de los
árboles, y convencida de que nadie la seguia,
tomó á la izquierda con vivo paso.....

Al decir lo que precede, Malo conducia á su
dueño en la misma direccion que Hilda habia
tomado en la noche precedente,

Luégo que llegaron á la extremidad de la
verja, Malo tornó á derecha y principió su rela»
to un instante interrumpido.

—Cuando toqué este angulo, —dijo él,— la se-
nora Marquesa habia desaparecido.

—¡Desaparecido!—exclamó Helion.
—Tened paciencia y permitidme que me ex-

plique. Yo no veia á la señora, porque ella aca-
baba de subir á una silla de manos que, sin duda
alguna, se hallaba allí expresamente para ale-
Jarla con rápidez. Yo seguí la silla.

Malo cesó momentáneamente de hablar, y
seguia merchando siempre.

Así caminaron ambos como unos veinte mi-
nutos. ves)

Al cabo de este tiempo Malo se detuvo. Amo
y criado habian llegado frente á una pequeña
puerta practicada en un muro bastante elevado.
En medio de ella se veia trazada una cruz
negra.

—Aquí es—dijo el jóven breton—donde entró
la silla de manos. Para mayor evidencia mar-
qué la madera con este signo. Dos horas y me-
dia esperaria yo aquí anoche, cuando la silla de
manos, volviendo á salir, anduvo el camino re-
corrido.

Conocer de una manera positiva el lugar que
Hilda frecuentaba cada noche , €ra segura-
mente alguna cosa, pero no era todo lo bas-
tante.

M. de Saillé y su doméstico costearon la pa-
red en que estaba practicada aquella puerta, y
despues de haber dado la vuelta al jardin, que

debia ser inmenso, se hallaron por fin en la calle
de las Hijas del Calvario.

Alli, entre dos pilares de sillería de aspecto
bastante grandioso, veíase una larga verja for-
mando la entrada de honor de la casa.

—Malo,—dijo M. de Saillé,—estoy contento
de tí. Lo que tú has hecho esta noche está bien
hecho; pero es preciso continuar.....

—Dispuesto estoy, respondió el criado.
—Ya comprenderás lo que nos resta por sa-

ber, prosiguió Helion,
—Desde luégo el nombre de la persona á

quien pertenece el jardin y la casa.
—Si, Malo; y haz de suerte que yo pueda

averiguarlo ántes de esta noche..... porque si
me fuera preciso pasar una noche parecida á
la última, yo no responderia de vivir ma-
Ñana.....

—Quedo entónces aquí, dijo Malo.
A los pocos minutos se ausentó el Mar-

qués.
Durante un cuarto de hera, el fiel doméstico

quedó paseando la calle delante de la verja con
aire singularmente meditativo.

El bravo muchacho se quebraba la cabeza
para hallar cualquier pretexto, bueno, pasable
ó malo, pero en fin, un pretexto, á la ayuda del
cual le fuese posible penetrar en el “interior
de aquella casa. -

—Pongamos las cosas en manos del azar, dijo
despues de un instante y cogiendo con su mano
derecha el extremo de una cadenilla, que pen-
dia fuera de uno de los hierros , la agitó vigoro-
samente.

El sonido de una campana se dejó oir en el
silencio de la calle.

Al punto, un postigo abierto en una de las
hojas de la puerta grande, giró rechinando so-
bre sus enmohecidos goznes, y el criado del
marqués de Saillé se halló frente á frente con
una especie de conserje, un hombrecillo de cua-
rensa á cincuenta años, de cara redonda y su-
bida de color.

Malo franqueó sin miramiento alguno el um-
bral, y miró curiosamente delante de él. :

A doscientos pasos de la verja, casi en el cen-
tro del jardin, se hallaba el hotel, Ó más bien,
el pabellon. ,

Una alameda de árboles conducia á la escali-
ta, toda desvencijada y llena de moho. Eljardin
era vasto, ya lo hemos dicho; pero estaba cast
abandonado, y su aspecto era extraño y eno-
Joso.

Ninguna de las estátuas, de pié sobre sus pe-
destales de granito, habia quedado intacta. A és-
ta le faltaba la nariz, á aquélla un brazo, á al-
guna la cabeza. Una veleta medio torcida ame-
nazaba caerse al menor soplo del viento. Las
goteras horadadas dejaban al agua torrencial de
las grandes Huvias correr á lolargo de la fachada
que ellas surcaban de verdosas tintas. Los pos-
tigos de las ventanas, ya dislocados, pendian de
sus vacilantes gOznes.

Una rirada bastó á Malo para darse cuenta
de todos estos detalles. :

—¡Extraño nido de amor! pensó él mirando
al pabellon,


